
 

 

San Juan de Pasto, 9 de abril de 2018 

 

DR. (Reserva del candidato elegido) 

CANDIDATO A LA PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA DE COLOMBIA 

 

Cordial saludo 

 
 
 
Las estudiantes de la I.E.M. María Goretti de la ciudad de San Juan de Pasto, una 

Institución educativa de carácter femenino, enfocada en la formación de las jóvenes de 

los sectores populares a partir de su filosofía personalizante y humanizadora, nos 

complacemos en comunicarle que estamos ejerciendo un proyecto encaminado al 

empoderamiento y liderazgo de la mujer como ente de transformación social, dicho 

proyecto se denomina “Mujer, constructora de paz”, y sus líneas de acción están 

encaminadas a la convivencia pacífica y la solución de conflictos dentro y fuera de la 

institución.  

Si bien, el tema que nos atañe en esta ocasión es la construcción de paz y mujer desde 

el ámbito político, siendo este año la oportunidad de un nuevo gobierno y una nueva 

transformación social. Es por ello que hoy queremos dar a conocer una seria de 

sugerencias fundamentadas en el pensamiento crítico para que sean tenidas en cuenta 

en los siguientes cuatro años de este periodo presidencial. 

Es así como en la práctica de la democracia estipulada en la constitución nacional, lo 

hemos elegido, por sus propuestas de desarrollo y de un progreso sostenible, como 

nuestro líder y representante para tan glorioso misión: implementar en su planeación el 

reconocimiento femenino en los diversos    estatus constitucionales, sociales y culturales 

que reivindiquen la importancia      de una sociedad legitima y equitativa.  

De tal manera, que desde nuestra propia perspectiva, proponemos la apertura de 

espacios sociales donde la mujer sea el eje central de atención y reconocimiento, esto 

incluye campos culturales y laborales para las madres cabeza de familia, quienes se han 



 

 

visto envueltas en cantidad de limitaciones   para adquirir un trabajo formal que les brinde 

los recursos necesarios para sostener dignamente a una familia promedio.  

Por otro lado somos conscientes, desde la escuela formativa, de la importancia   de una 

educación para Todos, la cual sea dinámica y cumpla con las exigencias que impone el 

mundo globalizado; es por ello, que creemos que la mujer debe ser educada desde sus 

propios derechos y en conocimiento de ellos, lo cual implica implementar todas las 

instituciones sociales cátedra y políticas educativas en defensa de la mujer y el hombre, 

pues una sociedad verdaderamente equitativa es equilibrada en sus decisiones llevando 

presente      a los sujetos que participan de ella. 

Por otro lado, si bien es cierto que Colombia es un país víctima de un adormecimiento 

que le impide actuar y eso lo hace vulnerable desde un nivel micro como lo es una 

comunidad hasta las mismas cabezas líderes que llevan   las riendas de todo; de esta 

manera lastimosamente la mujer no ha escapado     de dicho fenómeno; y lo único que 

quizá nos haga despertar, es la influencia de los medios de comunicación; motivo que 

nos induce a pensar cómo sería una Colombia donde la televisión, la radio y hasta las 

redes sociales difundan el beneficio del emprendimiento femenino para un país que 

necesita las ideas de aquellas mujeres al servicio de la gente, por la gente y para la gente. 

Tampoco se nos puede escapar la crisis judicial que se ha mantenido constante en las 

últimas décadas del sistema político colombiano, rememoramos aquí todos esos 

procesos fiscales olvidados e impunes que  dejaron (y dejan aún)  en desconcierto a una 

sociedad que cree en la justicia rigurosa y transparente, un problema relevante que se 

ha acrecentado y parece   no detenerse nunca; sin embargo y a pesar de las 

circunstancias nuestra esperanza es aún más fuerte, por eso enfatizamos en un cambio 

verídico (y     esta vez real) en la legislación que favorece a los agresores y fomenta la 

violencia hacia las mujeres, pues si hay un inminente herido en esta batalla, somos 

nosotras, quienes aun siendo maltratadas, violadas e incluso asesinadas también hemos 

sido atropelladas con penas mínimas, las cuales resultan irrisorias para nuestros 

victimarios; situación que no da basto cuando los procesos no son inmediatos y eficientes 

en respuesta a los casos de ataque    a la dignidad femenina y/o feminicidio. 



 

 

Las mujeres constructoras de paz somos las que buscamos transformaciones, somos las 

que necesitamos ser escuchadas y pos supuesto las que esperamos respuesta con 

hechos a lo que decimos. Tenemos la seguridad que no será en vano llevar estas 

palabras a los oídios de nuestro gran líder, usted, una persona cuyo discurso se ha hecho 

materia en los incontables ciudadanos que hoy lo aclaman por su honestidad y capacidad 

para gobernar. 

¡Adelante presidente! 

 

 

Atentamente: 

 

Estudiantes del grado 11-6 de la I.E.M. María Goretti (Pasto- Nariño)  

  

 

 

 


